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La política de Macri y los “progres” en cultura: ¡primero los negocios!

Por Ricardo Goldin

16 de noviembre del 2007

Detrás de los chisporroteos ocurridos por la fallida designación como ministro de Cultura porteño de Rodríguez Felder se esconde una puja por el control de los negociados que fueron y serán el corazón de la propuesta cultural de Macri.

En el prólogo del extenso libraco-presentación de su programa cultural (coordinado por Ignacio Liprandi), Macri, de su puño y letra declara: “La cultura debe cumplir un rol de orden en la sociedad, fundando normas para la aplicación de leyes y el funcionamiento del Estado”. La plataforma electoral hacia la “ciudadPRO” decía: “Asumir la cultura como inversión y no como gasto, coordinar los esfuerzos de la gestión privada con la pública, el Estado como promotor de industrias culturales y diseñar actividades culturales adaptadas al turismo”. Las mismas que ya han desarrollado los gobiernos “progres” tanto en Ciudad como en Nación. 

El “ordenamiento” de la ciudad ha sido votado por todas las fuerzas en la Legislatura a través del Código Contravencional. Las distintas programaciones artísticas se han encargado de excluir cualquier expresión del Argentinazo, clausurando lugares alternativos, y las listas negras fueron la comidilla de gestiones anteriores. La intervención de la Iglesia en educación sexual y su actividad contra la muestra de León Ferrari se hicieron sentir. La nueva gestión acompañará esa injerencia. Ya ha vetado a Ignacio Liprandi (coleccionista y comerciante de arte) como ministro por su pronunciamiento a favor de la unión civil de homosexuales, e impulsó la designación de Felder, cuyo primer acto fue declarar la exclusión de obras como las de León Ferrari en el Centro Cultural Recoleta. Cuando Macri habla de la cultura como factor de “orden en la sociedad” está expresando lo que desde el Argentinazo los distintos gobiernos han intentado: acallar la protesta social y “volver” a una ciudad sin marchas, cortes de calle o expresiones culturales contrarias al régimen.

El verdadero punto de discordia es el económico. Pero solo por la puja de las distintas camarillas ligadas al comercio del arte y el espectáculo. Uno de los motivos por los que Felder es vetado porque osó oponerse al arte de vanguardia, actualmente uno de los negocios más prósperos. Macri ejecutará lo que han diseñado en consonancia con el proyecto capitalista para la ciudad kichneristas, radicales, ARI y macristas. Planes culturales en función del proyecto capitalista de convertir la ciudad en un centro comercial para sectores de mayor poder adquisitivo, el turismo, el juego y las megatorres. 

La reconversión plantea la expulsión de los trabajadores y la apropiación de espacios públicos y terrenos para la construcción de viviendas suntuarias y megaobras culturales como la Usina de la Música, el nuevo Centro Cultural en el ex Palacio de Correos y la remodelación del teatro Colón. Un plan para privatizar los lugares estatales de mayor circulación y rendimiento económico de la cultura denegando su acceso a la mayoría de la población. Para esto cuentan con dos leyes fundamentales: la de Mecenazgo (ya aprobada) y la de Descentralización del Teatro Colón, el Centro Cultural Recoleta, el complejo teatral de la ciudad y el Centro Cultural San Martín (proyecto presentado por la bancada macrista).

La contrapartida es la clausura y persecución del teatro independiente, el rock y toda actividad artística que no entre en el “orden legal” o comercial del monopolio de los empresarios del espectáculo en connivencia con el Estado, combinado con la situación de precariedad laboral de miles de artistas y trabajadores de la cultura, sometidos a contratos basura y bajos salarios. Las luchas desarrolladas tanto en Nación como en Ciudad por los trabajadores del Cervantes, los nacionales y los de los centros culturales capitalinos son una expresión clara.

No es casual que se rumoree que Macri propone como nuevo ministro de Cultura al designado en Turismo, Hernán Lombardi, ex funcionario radical y dueño de complejos hoteleros como Manantiales, unificando ministerios. “Tanto Lombardi como Jorge Telerman entendieron que el turismo tiene mucho que ver con la oferta cultural” (La Nación, 2/10). 

Ya en el “Plan Estratégico de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires” redactado en el gobierno de Ibarra (aliado delarruista devenido en kirchnerista) en el año 2000, cuyo secretario de Cultura era Telerman (kirchnerista y aliado de Carrió), se planteaba “la necesidad de generar asociaciones y coproducciones con el sector privado”, “promover y financiar las industrias culturales”, “generar productos turístico-culturales junto con la Subsecretaría de Turismo para tener un calendario cultural que contemple las necesidades del turismo”. Macri… nada nuevo… similar plan, lucha de camarillas por sus beneficios.

El autodenominado “progresismo cultural” no dista en sus objetivos estratégicos de la “eficiencia” macrista: el lucro como bien supremo que asfixia la creación artística, la degrada y niega su disfrute a la población trabajadora. 

Por el derecho al acceso a la cultura y el arte de la población trabajadora.

Por la independencia de la creación artística del Estado, la Iglesia y el lucro capitalista.
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